
Proliferación nuclear

‘Fumata’ blanca en Viena 

S
I finalmente hubo acuerdo en Viena entre el G-5+1 y Teherán sobre el
programa nuclear iraní, fue básicamente por dos razones: primero,
no había opción militar creíble para destruir todo lo que Teherán ha
desarrollado en estos últimos años y, en segundo lugar, el devastador

efecto de las sucesivas sanciones impuestas al régimen de los ayatolás –entre
ellas el aislamiento de Irán del sistema financiero mundial y restricciones a
sus exportaciones petroleras– había llevado a una situación insostenible.
Ese doble convencimiento determinó que ambas partes necesitaran encon-

trar un punto de equilibrio, que el texto aprobado el 14 de julio parece con-
firmar en uno de los acuerdos más importantes de la historia de la diploma-
cia mundial de las últimas décadas. Las potencias negociadoras –los cinco
miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU más Alemania y
la UE, aunque es obvio que la voz cantante la tuvo siempre EE UU–, han renun-
ciado a desmantelar la capacidad nuclear iraní, limitándose a contener su
desarrollo 15 años. Irán, por su parte, ha aceptado, entre otras cosas, dejar
activas solo un tercio de sus centrifugadoras y rediseñar el reactor de agua
pesada de Arak para impedir que produzca material fisible. 
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